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3º ENCUENTRO

CLASE TEÓRICA II SÁBADO 18 DE JUNIO DE 2005

Vamos a hablar del deseo en el obsesivo. El deseo, nos tenemos que centrar en dos aspectos cuando hablamos de deseo. Me refiero a, un aspecto porque el deseo tiene que ver con el otro, y otro aspecto que es el fantasma. ¿Por qué les parece que puedo decir que el deseo está en relación con el otro? Deseo y otro ¿por qué tienen relación? Si cuando un sujeto llega al mundo, digo, un caos funcional o puro Ello, si así es como se da al mundo, allí en el caos funcional que es puro Ello no podríamos pensar el deseo. Es por intermedio del otro que haciendo todo ese proceso que hemos visto en estas clases cuando hablábamos de primer tiempo, segundo tiempo del Edipo, digo proceso en el sentido de pasos lógicos que se están produciendo es necesario para llegar al punto donde la prohibición del goce habilitaba al sujeto a poder desear, a sostener un deseo, más allá de cual sea el deseo, pero un deseo que tenía como condición la prohibición del goce, tenía como condición la prohibición del incesto, tenía como condición la pérdida que hacía que fuese en busca de un objeto a través del cual, hacia el cual dirigir el deseo, y a través del cual recuperar algo de esa pérdida de goce, ese goce que perdió. Recuerdan que decíamos que el sujeto renunciaba al padre como objeto y que lo, podríamos decir, se consolaba con recuperar parte de esta padre identificándose con un rasgo de él. Ahora ya estamos diciendo, pérdida de goce, satisfacción total que, habilita a que dirija el deseo hacia un objeto, objeto que se intenta alcanzar, hago este ejemplo porque lo que estoy haciendo en el aire es el arco pulsional, sale la pulsión, cualquiera de ellas, cualquiera de las pulsiones parciales, en busca del objeto, da la vuelta a su alrededor intentando recuperar, alcanzar ese objeto y ahí recuperar parte del goce perdido, del goce total. Y entonces adquiere con ese objeto un goce parcial diríamos. Ahora el deseo dirigido hacia un objeto en tanto otro sujeto, estas dos cosas se unen, la de la pulsión que se dirige al objeto, a rodear el objeto, y el deseo que se dirige hacia el otro como objeto ¿Por qué se unen? Porque de alguna manera es como que a ese otro, el sujeto como objeto, a este otro para mi, este es el sujeto y el otro para mi es el objeto, a ese otro le pego, le adoso lo sostengo como el que tiene, el que porta ese objeto que va a satisfacer mi pulsión, lo hago el otro encarne el objeto de mi pulsión. Me dirijo al otro, deseo entonces, vamos a tener dos objetos en comunión. Un objeto que está antes, decíamos, hace falta como condición para el surgimiento del deseo la pérdida de goce. Esta pérdida de goce tenía que ver con la primera pérdida de goce que se encuentra es con la pérdida del objeto.  Acuérdense del objeto perdido que plantea Freud, acuérdense que se trata de objeto perdido que va a ir siendo representado por los distintos objetos de cada pulsión parcial. Bien, pérdida de goce, objeto perdido, este objeto, en tanto ausente, en tanto perdido, es el que hace que el deseo tenga que dirigirse, aquí Lacan, a este objeto perdido le va a llamar “objeto a”. Vieron que las pulsiones parciales, cada una de ellas tiene un objeto, que serían los distintos objetos a. A su vez el deseo se dirige hacia otro objeto que va a valer, para el sujeto, va a tomar el valor, va a ser metáfora de aquel objeto perdido. Este objeto en tanto ahora es metáfora de aquel objeto, es un objeto que ya, al que lo van a leer o a escuchar como “AGALMA” van a colocar a ese objeto como representando, siendo aquel. Por supuesto cuando se realiza, si se realiza el acto del deseo, a través del cual el sujeto alcanzaría este objeto, con lo que se encuentra es con la satisfacción parcial, lo cual lo conduce nuevamente a salir a buscar otro objeto a ver si este representa esto, como no lo encuentra, pero solo se puede confrontar con la insatisfacción de la satisfacción total intenta satisfacerse, sino, quedándose antes, antes de intentar satisfacerse, por un lado evita encontrarse con la misma situación con la que se encontraría, cosa que hace la histeria, se detiene, se queda antes. Recuerden toda la escena del Lago, Señor K, el Sr. K en tanto otro le demuestra, muestra su deseo, o sea Dora provocó el deseo del otro, deseo del Sr. K, cuando el Sr. K lo muestra ¿Dora que hace? Se retira de la escena, al haber un acto que es la bofetada, se retira de la escena, si se hubiese quedado en la escena y hubiese pensado el acto del deseo, hubiera podido dar la vuelta sobre este objeto y hubiera podido encontrar una satisfacción parcial, pero por supuesto al ser una satisfacción parcial se estaría encontrando con la insatisfacción. Estaría satisfaciendo el deseo del otro. Se retira de la escena antes de que se produzca el acto del deseo y de esa manera sostiene su deseo, lo sostiene porque sigue deseando, va a ir a buscar a otro lado, pero sigue deseando, sostiene el deseo insatisfecho, Dora.
El Hombre de las Ratas. El deseo en la neurosis obsesiva es el deseo de un deseo imposible. 
Alumna: ¿entonces Dora no permite que el deseo se desplace metonímicamente? ¿Cómo se desplaza el deseo de Dora metonímicamente?

Profesora: cuando se va a otro lugar, en busca de esto otro ahí se trata de un desplazamiento metonímico.

Alumna: ¿Ella no lo logra?

Profesora: el desplazamiento metonímico puede estar, lo que no va a estar es el acto del deseo, acto que en todo caso lo que estaría en este sentido que usted pregunta sería más del plano de lo metafórico que de lo metonímico. Lo metonímico cuando puede ir de uno a otro estaría, lo que no estaría es la satisfacción que es el deseo, importa que la satisfacción posible se evita, se priva de la satisfacción posible para mantener fantasmáticamente la ilusión de que la satisfacción total es posible. Eso en Dora.
En el Hombre de las Ratas decíamos que el deseo, porque el deseo está conectado en el otro, porque es a través del otro la vivencia de satisfacción que así lo pueden ir pensando, es desde el otro, digamos haciendo con el niño, el niño sería un a, el niño sería un a que la madre por su deseo lo transforma en un objeto que vale por el falo. Recuerden que el falo era todo lo que faltaba. Entonces decía, neurosis obsesiva, deseo del deseo del otro, deseo de ser deseado por el otro, deseo del otro en tanto objeto, es el costado que tiene es deseo con relación al otro, no hay manera de sostenerlo si no es a través del otro, por eso es deseo del deseo, un deseo que es del otro. Que el otro me coloque a mí en lugar de objeto lo que deseo es ser deseado por el otro, deseo del deseo del otro. Pero digo también, imposible, que es la diferencia de la histeria. Y este imposible ¿Por qué encargarse? Porque todo el trabajo que realiza el neurótico obsesivo ¿por qué encargarse de trabajar tanto para que el deseo del otro sea imposible? No es en el sentido de cómo en la histeria, hacer que el deseo del otro quede insatisfecho, sino, esto que es imposible apunta a hacer todo lo necesario para sostener la creencia de que es imposible de que el otro desee, aquel que se lo coloca en el lugar del otro, el padre en primer lugar, la dama en segundo lugar, en este caso, en el Hombre de las Ratas, va armando objetos en el lugar del otro. Que el padre, que la dama sea imposible que desee. ¿Cómo? Si yo en tanto sujeto obsesivo realizo todo lo que supongo que el otro puede interesarle antes de que pueda tener deseo de eso hago imposible que desee porque está totalmente satisfecho. La finalidad es sostener la creencia de que el otro no desea, no desea porque no le falta nada. Vieron que cuando se asesina el padre con lo que se está enfrentando es con que el padre también le falta algo, es decir, también está castrado, si se detiene antes de asesinarlo el padre sigue siendo ese padre de la horda primitiva, ese padre que tiene todo el poder, todo, obviamente todas las mujeres también, el poder en ese sentido, cualquiera, porque cualquier poder viene a representar metafóricamente lo mismo, pero se trata entonces de sostenerlo al otro, al padre en primer lugar en esta posición de no le falta nada, no está castrado, es decir que el padre es así. Esta es la letra con la cual se escribe Otro, con la O en mayúscula, en francés otro es con una “A”. Si quieren pueden decir así, la cuestión es que este padre, el obsesivo lo sostiene así, pero no es así, en tanto es otro castrado, por lo tanto hace, utiliza estrategias, como en la histeria que también se utilizan estrategias para sostener el deseo del deseo imposible, porque si realizo el acto del deseo con lo que me encuentro es con la satisfacción y con la castración. Porque con la satisfacción es con la insatisfacción que le muestra que solo tengo una parte y me falta otra, pero si no realizo el deseo no me encuentro con esto, no me encuentro con la castración, evito encontrarme con la castración ¿Con la castración de quién? En la neurosis obsesiva fundamentalmente con la castración del padre. (Fin del casete).
Esta es la cuestión del deseo imposible para el cual este sujeto utiliza estrategias. Vamos a ver cuales son estas estrategias. En primer lugar la más fácil de ver es la estrategia sintomática, es decir, el síntoma es una manera que tiene el obsesivo de no realizar el acto de su deseo y de sostener el deseo como imposible. No es que no desea, desea, sostiene el deseo pero es un deseo imposible. Imposible que el otro desee y al mismo tiempo para sí mismo su propio deseo, buscar la manera, trabajar, bien trabajosa, en este caso la manera sintomática, pagando con síntomas, pagar con síntomas es pagar con sufrimiento, pero como todo síntoma es también una manera de gozar, con el síntoma se goza, se goza parcialmente, pero se goza. Entonces al propio deseo hacerlo imposible de realizar. 
Alumno: cuando usted mencionó “AGALMA”. En griego quiere decir objeto, pero no solamente objeto sino objeto precioso encerrado con una caja, un cofrecito de poco valor. Eso quiere decir agalma. Cuando Ud. dice que en la neurosis obsesiva es deseo de deseo imposible, evoco El Banquete de Platón.
Profesora (interrumpe al alumno) si lo miramos en un sentido estricto todo deseo es imposible, y todo deseo es insatisfecho. Desde un sentido estricto esto es así, porque cuando acá va a haber diferencia entre histeria y neurosis obsesiva lo que estamos diciendo es que predomina en la neurosis obsesiva lo imposible del deseo, y predomina lo insatisfecho del deseo en la histeria. Cualquiera sea el síntoma, la idea obsesiva, el asco obsesivo, es decir, cualquiera sea este síntoma, siempre van a ver que tiene una característica común que es la duda y la compulsión, es decir, si se trata de una idea, esa idea obsesiva se le impone al sujeto y es compulsivo, es decir, llega al sujeto compulsivamente y tiene que pensar eso que en ese momento para que cumpla la función de defenderlo, defenderlo de que no se presente la representación que tiene que permanecer reprimida, siempre se va a tratar de esto, cualquiera sea el síntoma, se tratará de la idea, se tratará del asco, pero cualquiera sea siempre va a tener en común la duda y la compulsión, la compulsión que es este empuje, esta cosa forzosa a tener que seguir pensándolo o a tener que seguir haciéndolo. La duda es, bueno recuerden que en el Hombre de las Ratas toda esta problemática que se empieza a desarrollar es a partir de la pérdida de los quevedos y entonces, me bajo o no me bajo del tren, le pago a la de la estafeta o no, el Teniente A ya se que no pero como hago para, le pago a B para que le pague a A, le pago a la de la estafeta para que le pague a B para que le pague a A, todos estos son los pensamientos del Hombre de las Ratas, digamos, duda. Pagarle a tal tenía la función de o estaba en relación con “realizada el pago que el padre había quedado en deuda”, se asimilaba a pagar, si le pagaba al Teniente A no le pagaba, quedaba en la misma posición del padre, no le pagaba a quien le tenía que pagar, si en cambio, la otra posibilidad, le daba toda la vuelta para que le llegara el dinero a quien le tenía que llegar que era el Teniente B, entonces quedaba en una posición donde él había pagado en el mismo lugar adonde el padre no había pagado, por lo tanto él pagando y el padre debiendo quedaba en un lugar, que era lo que decíamos en la otra clase anterior, quedaba en un lugar con relación al padre que estaba más allá de lo que el padre había hecho, el padre en una posición inferior en tanto deudor, él en una posición superior en tanto no deudor, y esto significaba tomar la significación de matar al padre. ¿Cuál es el acto del deseo que se estaría realizando ahí? Acuérdense del odio que está reprimido, el acto del deseo es el deseo de asesinato, si le paga a B toma el valor de realizar el acto de asesinato del padre. Si realiza el acto el padre pasa a ser un castrado más, no hay ni uno que no este castrado, si es un castrado más, desea. Entonces de ser un otro no castrado pasa a ser un otro castrado y esto es lo que atenta, para eso sirve el síntoma, cualquiera sea, esto es una estrategia. Tenemos otra estrategia. Por ejemplo si tomamos la dama, digo, sabemos que la dama es el objeto sexual del sujeto ¿pero que hace con relación a esto? ¿Va hacia la dama para tratar de hacer lo necesario para llegar a la decisión del acto del deseo? El tenía gran interés de tener hijos, sabe que a la dama la han operado de los ovarios, pero se niega a saber, no quiere saber, si esta operación es una operación que va sobre los dos ovarios o sobre uno, y eso no es pavada porque si es sobre los dos ovarios no existe la posibilidad de que tenga hijos, si es sobre uno hay posibilidad de que tenga hijos. No es que lamenta, no, no quiere saber si esta operada de uno o de dos, porque entonces se puede mantener, al no saber, puede decir, es posible que si, es posible que no. Por ejemplo esto mismo aparece en el síntoma, el síntoma en dos tiempos, pone la piedra, saca la piedra. En realidad primero saca la piedra porque se le ocurre pensar que puede pasar el carro de la amada y la amada podría lastimarse, entonces la saca, corriente amorosa. Pero luego sigue caminando y piensa que es absurdo lo que hizo porque el carruaje no va a pasar por ahí, por lo tanto no lo saca, entonces vuelve, se baja, no me acuerdo si era un tren donde estaba, se baja, vuelve al lugar a donde había sacado la piedra y pone la piedra. Acá tenemos en el acto en dos tiempos e ve claramente en las corrientes, hacia el padre, hacia la dama, es lo mismo. Yo les decía con relación a esto, la creencia. En el Hombre de las Ratas no lo vemos, pero en cualquier otro obsesivo podemos perfectamente encontrar la creencia de homosexualidad, es una creencia no es que sea homosexual ¿Por qué? Porque así como el Hombre de las Ratas no se acerca en forma directa a el encuentro de el otro sexo, la dama es el otro sexo para él, y por la angustia que le produce, entonces evita estos encuentros y ahí urge ese pensamiento la duda, soy o no soy sería, en tanto al no confrontarse con eso pensarse que tal vez no se acerca porque en realidad no le interesan las mujeres, sino que le interesa el mismo sexo, ahí esto lo deja creerse homosexual, realizarse así en un punto esto lo deja tranquilo porque le da una razón al pesimismo, lógica, para no tener que enfrentarse con lo que lo angustia. Porque ¿qué es lo que más angustia al sujeto, a todo sujeto? Lo que más angustia a todo sujeto, ya que la angustia es siempre angustia de castración, lo que más angustia al sujeto es el encuentro con el deseo del otro, porque si el otro desea se está poniendo en evidencia que el otro también está castrado. No solo el sujeto está castrado sino también el otro está castrado. En el caso de la neurosis obsesiva esto es central, pero esto angustia de la misma forma a cualquier neurótico. Para esto, para intentar una respuesta temporal, parcial, etc., que de la cual tomarnos, prendernos para poder respondernos.  A ver, empiezo de nuevo. Si el otro nos desea, la pregunta que surge en el sujeto es ¿qué desea en mí? ¿Qué me desea? ¿Qué desea de mí? Pregunta que más de uno se dará cuenta la ha hecho o no se ha animado a hacerla, pero si la ha hecho. Frente al deseo del otro surge esta pregunta, porque esta pregunta tiene que ver con la pregunta que decíamos en el primer tiempo del Edipo. Hablábamos del momento del narcisismo, recuerdan que el primer Yo era Yo Soy, este Yo Ideal, pero resulta que luego nos caemos de ser eso, al caernos, caída de Juanito, resurge la pregunta ¿Qué soy? ¿Soy o no Soy? El falo. Bueno, si no soy el falo me encuentro con pérdida de goce, tengo que renunciar para conservar el amor del otro, entonces ¿Qué soy? Se acuerdan que con la Metáfora Paterna decíamos que lo que reobtenía era una significación fálica, es decir, una manera de respondernos algo sobre que soy, frente a este deseo del otro vuelvo de nuevo, trato de dar otra vuelta más grande, frente al deseo del otro lo que surge entonces es un intento de respuesta ¿Qué soy para el otro? ¿Dónde está este intento de respuesta? En la otra cara, en el otro punto de conexión que les decía con relación al deseo, esta en el fantasma. El fantasma cumple diversas funciones, pero un de esas funciones que cumple es la de ser una respuesta singular, personal, con relación a la pregunta ¿Qué quiere el otro de mí? Vieron que en la histeria el fantasma es fundamentalmente fantasma de seducción. El otro me seduce. En la neurosis obsesiva, decíamos que una de las funciones del fantasma es ser una respuesta para la pregunta ¿Qué quiere el otro de mí? ¿Qué soy para el otro? ¿Qué lugar ocupo para el otro? Si aquello que le pedía, el falo, no es, no soy ¿Qué soy? Pero decir – SE, no soy nada, la angustia es tan pasiva que justamente para esto sirve la Metáfora Paterna, la metáfora paterna da una significación fálica, es decir, hay un algo que al menos soy, algo al menos soy. El neurótico obsesivo, lo que se responde, lo que obtiene alrededor de su fantasma es que lo que el otro quiere de él es su imagen, esa imagen que tanto cuida, esa imagen lo más cercana posible a la perfección y ahí está por ejemplo, un obsesivo, no todos, algunos, ahí están cuidando su imagen, o la formación reactiva. Descuidando pero como les decía compulsivamente, su imagen, o cuidando su imagen, toda la imagen. Esto de, esto es lo que el otro no quiere de mí, para eso me sirve el fantasma, es la manera de responderme que quiere el otro de mí, el otro de mí quiere tal cosa, el obsesivo se responde, lo que el otro quiere de mí es mi imagen. Por supuesto cuando llevamos las cosas al extremo, una carpeta, o la limpieza de una casa, tiene que ver con la imagen, la imagen no solamente del cuerpo, también es, bueno, la casa puede ser la imagen de la persona, como una prolongación del cuerpo.
Vuelvo a las estrategias para sostener el deseo como imposible. Si el sujeto se acerca al objeto que pretendía, supongamos que estudia una carrera, rinde, rinde, rinde, rinde, se acerca al final de la carrera, última materia, dos o tres, últimas materias. Justo ahí, justo cuando esta por recibirse, es decir, justo cuando esta por realizar el acto del deseo, si esto entra a jugar con relación al padre, podría no entrar a jugar con relación al padre en un obsesivo, pero podría si entrar, si esto entra con relación al padre, tener el título por ejemplo y el padre no lo tiene, justo ahí se da cuenta que la carrera no le interesa. Son cosas más simples, en general no todos los obsesivos se van a poner a estudiar toda una carrera y decide en el final. Cuando se está por alcanzar ese objeto, o se retira él del espacio diciendo no me interesa más la carrera, o, lo desplaza en el tiempo, esta es una cosa típica del obsesivo que es la “procrastinación” que significa atrasamiento indefinido, pateamos para adelante, el obsesivo diría “bueno mañana, bueno mañana” pero ¿por qué? Porque esta haciendo que significa la posibilidad de hacerlo, si lo realiza sucede todo esto que decíamos anteriormente, sería atrasar en el tiempo, o desplazar el espacio, justo el día que va a aparecer eso que estuvieron esperando, justo ese día no está, a ese lugar no es, tiene que ir a otro, y así constantemente. Y la principal de todas, la más, digamos la que va a valer como la estrategia central que se utiliza en la neurosis obsesiva que es la de reducir el deseo, yo le pongo del otro a la “DEMANDA” del otro ¿Qué significa esto? Significa que, cuando tiene oportunidad de confrontar con el deseo del otro para hacer imposible que el otro desee, o para hacer imposible su propio deseo, se queda con la demanda de ese otro, vieron que el Hombre de las Ratas esta en el servicio militar, cuando esta en el servicio militar está identificado con el padre porque esta colocado en el mismo lugar que el padre, vieron que el padre había contraído una deuda que no había podido pagar, que años más tarde cuando quiere pagar ya no encuentra la manera de hacerle llegar el dinero a quién efectivamente se lo tenía que dar. Esto le ha sucedido al padre. Él, colocado en el servicio militar en una situación de identificación con su padre escucha el relato del capitán, el relato del tormento de las ratas. Al escuchar al capitán puesto en el lugar del padre, el capitán funciona para el Hombre de las Ratas como un sustituto paterno, o sea, padre para él… (Fin del casete).
Este relato, escucha en la voz del capitán un goce, es decir, como le resulta según lo que él escucha, él escucha del capitán cuando relata el tormento que lo relata gozosamente, es más no había ninguna razón para que contara esto, lo relata porque quiere, no está obligado a tener que relatarlo, hay un goce en el capitán, hay un goce, algo que estaría mostrando que hay algo del deseo del otro, en lo que él escucha del relato. Frente a esto, es decir, se está enfrentando con Otro, padre, con mayúscula, que desea, frente al deseo del Otro tiene que poner en juego una estrategia para que el Otro no desee ¿Cuál es la estrategia? Al día siguiente, cuando ese capitán le dice, por haber mandado los quevedos, que le habían enviado los quevedos desde Viena y había pagado alguien, el capitán le dice “tienes que pagarle al Teniente A 3,80 coronas”. Como decíamos cuando comenzamos la clase, vieron todo el trabajo enorme que se toma para no llegar a pagarle al Teniente A. Quiere decir que el capitán tiene dos cosas, por un lado el relato gozosamente, realizado gozosamente que muestra el deseo del Otro, y por otro lado el capitán da la orden que pague las 3, 80 coronas. Esta última es una demanda porque lo que quiere el capitán es tal cosa, que esta absolutamente definida en significantes, pague al Teniente A 3,80 coronas. Sobre el deseo no hay nada que se juegue ahí, digamos, el deseo va a ser en todo caso aquello que se va a diferenciar ¿Por qué se diferencia el deseo de la demanda? La demanda es explícita, toda ella, toda puede ser dicha, mostrada en significante, leídos, escuchados, a través de significantes, “yo quiero que Ud. mantenga las piernas cruzadas así como las tiene” eso es una demanda que yo estoy manifestando, todo puede ser dicho, no hay nada en los intersticios porque justamente, es decir, no hay intersticios huecos, vacíos en una demanda, esta todo explícito ahí. En el deseo justamente se sabe, sabe con relación al deseo del Otro, el deseo del capitán que hay un goce con relación al relato, eso lo sabe porque lo escucha, pero hay muchas cosas que le quedan en los intersticios, que le quedan sin definir, sin aclarar, porque el deseo nunca va a poder inscribirse en los significantes. Por eso cuando le preguntamos al Otro ¿qué quiere? O ¿qué quiere de mi? O la manera que se le ocurra, el Otro por más que quiera no puede contestar. Y esto es lo que angustia, esto que no se sabe como rellenarlo, porque si yo no se que es lo que quiere el otro de mí, que le doy. En cambio si el otro me demanda yo me dedico a satisfacer la demanda del Otro que me pide y ahí estoy, satisfaciendo la demanda, de esto se trata, reducir el deseo a la demanda y me dedico como obsesivo a satisfacer la demanda del Otro. Por supuesto que todo lo que quería ya esta, ya lo tiene, no desea, si no desea sigue siendo otro no castrado, y esto es siempre en relación al Otro, es decir, al Otro como padre. Podríamos poner en la boca del obsesivo la frase que dice “tus deseos son órdenes para mí”. Esta ahí antes, tratando de adivinar que puede querer para que lo tenga antes de que lo pueda dar y si lo puede decir o concretarlo es, si estas llena. Llenar al otro, satisfacerlo de todos los gustos, estro se dice los padres a veces de los niños, los maridos de las mujeres, y también las mujeres de los hombres en otros sentidos diferentes. Pero ahí lo que esta en juego es satisfacer la demanda del Otro para que no se manifieste el deseo del Otro, porque las manifestaciones del deseo del Otro producen angustia, y la angustia como dice Freud es siempre, aunque parezca descabellado, cuando uno esta angustiado por una cosa concreta, no yo estoy angustiado porque me rematan la casa, rematan la casa de que castración me estas hablando, por supuesto que hablar de castración en ese momento debe ser desubicado, pero la casa vale para ese sujeto, en otro nivel, en otra instancia como una pertenencia, como un tener que es ese tener fálico que es también parte de esta casa. 
Terminamos acá, para la próxima se va a dar perversión. Yo voy a volver para las primeras clases de psicosis. 
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